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Los Simposia sobre los

Celtíberos surgen en Daroca
en el año 1984 bajo la coordi-
nación de Dr. Francisco Burillo
Mozota para reunir a los espe-
cialistas sobre los celtíberos y
debatir sobre diferentes temas
de investigación. Hasta el pre-
sente se han celebrado cinco:
El primero dedicado a Aspec-

tos generales de los celtíberos;
el segundo a las Ne-crópolis; el
tercero al Pobla-miento; el
cuarto a la Econo-mía; el quin-
to a la Gestión del patrimonio

celtibérico.

El VI Simposio sobre

los Celtíberos, bajo el lema de
Ritos y Mitos, se ha centrado
sobre uno de los aspectos más
atrayentes de los celtíberos, el
de la ritualidad y religiosidad.
Los temas a tratar, encabeza-
dos por las ponencias, han
sido: el hospitium; los símbolos
de poder; la interpretación de
su iconografía; la ritualidad del
vino; las deidades, espacios
sacros y el problema del sacer-
docio; los no menos controver-
tidos rituales de sangre y cabe-
zas cortadas; la ideología de la
muerte y el ritual funerario. Se
ha querido también analizar
la religión celtibérica desde la
perspectiva de dos horizontes:
el del mundo céltico, con el que
frecuentemente se buscan
relaciones y analogías, y el ibé-
rico, normalmente olvidado.
Así mismo, se acoge un tema
tan espinoso, pero no menos
interesante, como el de la
pervivencia de los rituales
en épocas históricas y en la
actualidad.
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CAPÍTULO 31

NECROPOLIS DE CREMACION EN EL NORDESTE DE SORIA

Carlos Tabernero Galán, Alberto Sanz Aragonés y Juan Pedro Benito Batanero*

* Grupo de Arqueología Experimental ARECO S. L.

RESUMEN

El objetivo de la presente comunicación es
dar a conocer dos necrópolis de cremación apa-
recidas en el nordeste de Soria. La primera, la de
"San Pedro" en Oncala, datada en el inicio del
siglo cal. XI a.n.e.,  con tumbas donde se docu-
mentan abundantes huesos cremados, junto a
cenizas y carbones,  dentro de pequeños hoyos
excavados en el manto natural, con estelas dis-
puestas sobre ellas y acompañadas de ajuares
muy escasos, cerámica a mano, sílex y bronce.
La segunda, "Los Cantos" en Cubo de la Solana,
con tumbas de fosa simple, en las que se depo-
sitan escasos restos de huesos cremados, acom-
pañados de ajuares metálicos que incluyen
armas y elementos de adorno, datables en época
celtibérica, entre el siglo VI -II a.n.e. 

ABSTRACT

The purpose of this paper is report the dis-
covery of two new cemeteries from NE of Soria
with graves of cremation. In the site called "San
Pedro" lies in the village of Oncala, dated with
radiocarbon in the cal. B.C. XI century, human
bones cremated are direct deposition in holes
with a stone stele. The cremation was placed
mixed with ash, charcoal and poor gravegood,
handmade pottery, flints and a small ring of bron-
ze. In the second site, "Los Cantos" in Cubo de la
Solana, cremation, if present, is poor and placed
in holes mixed with metallic gravegoods, celtibe-
rian weapons and ornaments, from VI-II century.

PALABRAS CLAVE

Nordeste de Soria, Bronce Final,
Celtibérico, Necrópolis de cremación.

KEY WORDS

Northeast of Soria, Late Bronze Age,
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PUNTO DE PARTIDA

Aunque a primera vista, el cuadrante de
una de las actuales provincias no conforma una
unidad geográfica natural muy uniforme, este
sector del Sistema Ibérico comparte una serie de
caracteres comunes, que a través del tiempo le
han conferido cierta unidad cultural. El nordeste
de la provincia de Soria se caracteriza por su
relieve quebrado, con sucesivas sierras parale-
las, que alcanzan su punto culminante en la ali-
neación que une el Moncayo con la Sierras del
Cebollera y Urbión, divisoria de aguas entre el
Duero y el Ebro. Se configura así un paisaje
dominado por los relieves serranos, de cumbres
aplanadas y vertientes acusadas que caen hacia
valles encajados y pequeñas cubetas. Hacia el
sur, en la cuenca del Duero, entre las sierras más
bajas se abren los campillos, pequeñas llanuras
sedimentarias; mientras en la cuenca del Ebro,
dado su menor nivel de base, los ríos en su des-
censo excavan profundas gargantas hasta abrir-
se al alcanzar el valle del Ebro (Palá 1988).

Nuestros conocimientos del registro funera-
rio prehistórico de la zona son ciertamente reduci-
dos. Tras algunas evidencias de sepulcros mega-
líticos, cuyo mejor ejemplo es el dolmen del "Alto
de la Tejera" en Carrascosa de la Sierra (Jimeno
y Fernández 1992), durante la Edad del Bronce
sólo son conocidos los restos de inhumaciones
localizados en "La Cueva del Asno", interpretados
como un enterramiento colectivo del Bronce
Medio (Eiroa 1979; Fernández Moreno 1997,
112). Las evidencias funerarias desaparecen
durante el Bronce Final e inicios de la Edad del
Hierro. En este último periodo se desarrolla la cul-
tura arqueológica de los "Castros Sorianos", defi-
nida en los trabajos de B. Taracena, una de cuyas
características es el desconocimiento de sus
manifestaciones funerarias (1929 y 1941). En la
última década del siglo XX, se localizó y excavó la
necrópolis de Numancia (Jimeno y Morales 1993),
que constituye el primer caso documentado en
esta zona de un cementerio de cremación, con
una cronología de los siglos III-II a.n.e. (Jimeno et
alii 2004). Las dos nuevas necrópolis que ahora
presentamos aportan información sobre el ritual
funerario de los pobladores de estas comarcas
durante el Bronce Final e inicios de la Edad del
Hierro, hasta ahora completamente desconocido y
esencial para comprender el origen y primeros
pasos de la cultura celtibérica en esta zona.

LA NECROPOLIS DE SAN PEDRO EN

ONCALA

Con motivo del cambio del trazado de la
carretera que desde el Puerto Oncala conduce a



San Pedro Manrique, se vio afectado el yacimien-
to arqueológico de San Pedro, localizado frente al
cruce del acceso al Barrio Alto de Oncala (Alfaro
2005, 66-69). Se encuentra en la cabecera del río
Linares, afluente del Alhama, a escasos 3 kilóme-
tros del puerto de Oncala, divisoria de aguas
entre el Ebro, cuenca a la que pertenece, y el
Duero. Se sitúa a 1.348 m de altura en un rellano
de la ladera sur de la Sierra del Cayo que des-
ciende hacia la margen izquierda de dicho río. 

Tras la aparición de estructuras arqueoló-
gicas en los sondeos efectuados para compro-
bar la afección de la infraestructura sobre el patri-
monio arqueológico, se hizo necesaria la amplia-
ción de la actuación. Se excavaron en área dos
sectores, el primero con restos de una ermita
medieval-moderna, San Pedro del Aya, y de un
asentamiento romano; el segundo unos metros al
suroeste, donde se documentó la necrópolis de
cremación que centra ahora nuestra atención.

En este segundo sector se abrieron 215 m2,
documentándose un total de 22 tumbas. Se locali-
zan en hoyos excavados, según las zonas, en un
nivel de conglomerados de cantos con matriz
arcillosa o en la capa de alteración de la roca are-
nisca que constituye el substrato geológico. Su
relleno está compuesto por cenizas, que incluyen
huesos quemados y carbones. Los hoyos tienen
mayoritariamente forma circular, no faltando algu-

nos ovales, con diámetros comprendidos entre 25
y 40 cm, con profundidades entre los 15 y 30 cm.
Las tumbas aparecen sin ninguna ordenación,
pudiéndose apreciar algunas concentraciones no
claramente definidas.

Al menos seis de ellas estuvieron marca-
das por estelas, que aparecen en todos los casos
truncadas o caídas, pudiéndose diferenciar por su
tamaño dos tipos. El primero con grosores entre 5
y 10 cm y una altura máxima conservada de 40
cm, en todos los casos aparecen clavadas en el
interior del hoyo y están rotas a escasos centíme-
tros por encima de la boca del mismo. El segun-
do tipo tiene mayores dimensiones, en un caso de
sección cuadrada de 30 cm. de lado y en otros
dos rectangular, de 45 x 25 y 35 x 20 cm respec-
tivamente. La primera se localiza sobre el hoyo y
presenta claras marcas de haber sido partida por
un arado, mientras las otras dos aparecen tumba-
das y por ello se conservan enteras, con 65 y 70
cm de altura. En dos casos se ha documentado
una fina laja dispuesta verticalmente junto a la
tumba y en otras dos la presencia de algunas pie-
dras pequeñas dispuestas junto al hoyo. Las
estelas que se conservan en su posición original
presentan una orientación Norte-Sur, con declina-
ciones hacia el Oeste entre 15º y 50º.

Los ajuares documentados son realmente
escasos, una lasca de sílex en la tumba II y otra en

Carlos Tabernero Galán, Alberto Sanz Aragonés y Juan Pedro Benito Batanero
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Fig. 1. Localización de las necrópolis de San Pedro en Oncala y Los Cantos en Cubo de la Solana.



la III; una pequeña anilla de bronce en la XX; ade-
más de algunos fragmentos de cerámica a mano,
un fondo que contenía parte de la cremación de la
tumba IX, un fondo umbilicado dispuesto junto al
hoyo de la XIII y un galbo en el relleno de la X.

Los huesos quemados presentan concen-
traciones, frecuentemente en el fondo, aunque a
veces aparecen por todo el relleno. Los pesos de
los fragmentos recuperados, dejando al margen
los casos de las tres tumbas más alteradas con

Necrópolis de cremación en el nordeste de Soria
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Fig. 2. Necrópolis de San Pedro en Oncala: planimetría, secciones de tumbas y materiales.



menos de 5 gr, van de los 25 a los 650 gr, con
una media para las 22 tumbas de casi 200 gra-
mos. Las cremaciones no han sido todavía anali-
zadas, por lo que es de suponer que con su lim-
pieza en laboratorio los pesos finales sean algo
inferiores. 

A pocos centímetros por encima del nivel
natural aparecen una serie de acumulaciones de
piedra de dimensiones variables, que no presentan
más de una hilada de altura. La más interesante es
la que rellena un rebaje circular en la roca de algo
menos de 2 m de diámetro, con una potencia máxi-
ma de 20 cm, no aparece ningún material arqueo-
lógico en su relleno. En ninguno de los casos deba-
jo aparecen estructuras funerarias, de hecho, se
localizan fuera de las áreas con tumbas. En este
nivel se documenta escaso material, cerámica de
cronología bajomedieval-moderna, producciones
romanas y cerámica a mano, destacando la pre-
sencia de algunos objetos de sílex, restos de talla,
lascas, láminas y dos puntas de flecha.

Es remarcable la aparición de una pequeña
cista, constituida por cuatro lajas de piedras colo-
cadas verticalmente sobre la roca, que delimitan un
rectángulo de 45 por 30 cm, con una profundidad
de 25. No aparece ningún elemento arqueológico
en su interior, excepto algunos fragmentos de car-
bón en el fondo. Sobre ella se localiza uno de las
concentraciones de piedras descritas.

Para la ubicación cronológica de estas tum-
bas contamos con los resultados de los análisis de
C-14 realizados a muestras de carbón procedentes
de las tumbas I (2880 +/- 60 BP; cal. 1040 a.n.e.) y
VII (2930 +/- 40 BP; cal. 1120 a.n.e.). La combina-
ción de ambas fechas, 2915 +/- 33 BP, nos da una
probabilidad del 92 % para el intervalo 1215-1009,
con rango de calibración a 2 sigmas1. 

Todo parece indicar que podemos hablar a
comienzos del siglo cal. XI a.n.e. en esta zona de
la cabecera del río Linares, de la existencia de
una comunidad que enterraba en una necrópolis
con el rito de cremación secundaria. Tras quemar
el cadáver en algún lugar que no conocemos,
depositaban los huesos quemados, carbones y
cenizas de las piras en el interior de pequeños
hoyos, algunos de los cuales estuvieron marca-
dos con estelas. Los ajuares son muy escasos,
algunos fragmentos de cerámica a mano,
elementos de sílex y una pequeña cuenta de

bronce. Las concentraciones de piedra documen-
tadas no parecen tratarse de estructuras tumula-
res o encachados asociados a tumbas, pues en
ningún caso debajo de las mismas aparecieron
restos de cremación ni ofrecen rastros de una
delimitación perimetral. Su origen pudiera estar
en las diferentes actividades antrópicas que sufre
la superficie de la necrópolis desde al menos el
periodo romano, que se prolongarán durante la
baja Edad Media y la Época Moderna.
Actividades agrícolas creemos que también origi-
naron la ruptura de las estelas menores y el aba-
timiento de las de mayor tamaño y explican la
aparición de materiales de diferentes cronologías
en este nivel. La cista sí creemos formó parte de
las estructuras asociadas a la necrópolis, si bien
no fue utilizada para depositar una cremación.
Con posterioridad se acumularán sedimentos
procedentes de la erosión de la ladera y de las
pequeñas explanaciones realizadas para facilitar
los trabajos agrícolas tras la concentración par-
celaria, que originarán los niveles superiores de
la estratigrafía. 

Por lo que respecta a su ubicación, en un
zona elevada, con estelas marcando los sepul-
cros, junto a una de las principales vías de trán-
sito entre los valles de la comarca, parece que
esta necrópolis sirve de reclamo sobre el territo-
rio circundante. Una comunidad al reivindicar la
propiedad de un territorio combina gestos y con-
ductas materiales con otros simbólicos, dentro de
estos gestos simbólicos los rituales funerarios
ocupan un lugar destacado, ya que vinculan a los
vivos con sus antepasados que ya habitaron este
territorio (Godelier 1989, 107-111). 

UN MAL CONOCIDO BRONCE FINAL

Para contextualizar a nivel comarcal la
necrópolis de San Pedro de Oncala carecemos
de ritos funerarios similares y desconocemos los
hábitats contemporáneos. El más cercano crono-
lógicamente sería el nivel inferior de Fuensaúco
(Romero y Misiego 1992 y 1995b) con evidencias
de un poblados de cabañas circulares de mate-
rial perecedero, datado por dos fechas en 2700
+/-90 BP, cal 827 a.n.e. (Romero 1999, 154-155),
con producciones cerámicas similares a las
documentadas en los posteriores castros. En los
últimos años, trabajos de prospección y excava-
ciones de urgencia han deparado algunos nue-
vos yacimientos datados con anterioridad al inicio
del mundo castreño, que ante la falta de cronolo-
gías absolutas se han ordenado siguiendo las
visiones de conjunto elaboradas sobre el Bronce
Final para el norte de la provincia soriana. Estas
caracterizan los momentos finales de dicha etapa
por la presencia de ciertas cerámicas decoradas,
excisas, incisas, pintadas y grafitadas, cuyo ori-
gen se explica como penetraciones a partir del
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1 Análisis realizados por Beta Analytic Radiocarbon
Dating Laboratory, las calibraciones se han realizado partien-
do de la curva INTCAL04:

Muestra Análisis Material Fecha 

convencional

Fecha 

calibrada

Calibración

2 sigmas

Beta-244789 Radiométrico Carbón 2880+/-60 BP 1040 BC   1260-910 BC

Beta-244790 AMS               Carbón 2930+/-40 BP 1120 BC 1270-1010 BC



siglo VIII-VII a.n.e desde el valle del Ebro, relacio-
nadas con el horizonte "Redal" y los Campos de
Urnas (Ruiz Zapatero 1995; Romero y Misiego
1995a; Maya 1998). La reciente excavación de "El
Solejón" en Hinojosa del Campo ha sacado a la
luz un asentamiento con materiales cerámicos
similares al nivel inferior de Fuensaúco; pero ubi-
cado sobre una elevada mesa y con estructuras
de habitación más efímeras (Tarancón et alii 1997-
98). Otros de estos enclaves han sido localizados
en las prospecciones de Tierras Altas (Alfaro
2005) y de la Altiplanicie Soriana (Morales 1995;
Morales y Bachiller 2007), a los que hay que
sumar los materiales de este periodo aparecidos
en Numancia (Fernández Moreno 1997, 74-82). 

Dada la fecha de San Pedro y el material
documentado, aunque muy escaso, permite plan-
tear la existencia de un horizonte previo al
comentado, caracterizado por cerámicas lisas,
alguna decoración plástica e industria lítica sobre
sílex, relacionable con otras evidencias mal cono-
cidas en diferentes puntos del Sistema Ibérico
(Arenas 1999b, 196; Jimeno y Martínez 1999, 173).
Estas características dificultan la identificación
arqueológica y su adscripción cronológica, ante la
ausencia de elementos tipológicos diagnósticos
fácilmente reconocibles, por lo que algunos de los
yacimientos de los citados en el párrafo anterior
podrían corresponder a este periodo.  

A nivel regional, en el Sistema Ibérico el
único referente de una necrópolis de cremación
para esta cronología en el nivel I de Herrería,
con fechas iniciales algo más antiguas, siendo
la fecha radiocarbónica más reciente 2980+/-35
(cal. 1209 a.n.e.), muy próxima a las manejadas
para Oncala. Similar es también el ritual utiliza-
do en la misma, cremaciones depositadas en
hoyos, marcados en ocasiones con estelas y
prácticamente sin ajuar, únicamente algunos
elementos líticos  (Cerdeño y Sagardoy 2007,
31). Si bien su ubicación topográfica es diferen-
te, también comparte su cercanía a una diviso-
ria de cuenca hidrográfica, en esta ocasión
entre la del Tajo, a la que pertenece, y la del
Ebro. Para la cista, aunque su función en San
Pedro esta por aclarar, encontramos paralelos
en diferentes necrópolis del valle del Ebro, si
bien con mayor tamaño, asociadas a elementos
tumulares o con una cronología más moderna
(Royo 1990; Llanos 1990). Cronológicamente
más próximas, estarían las necrópolis de
Campos de Urnas Antiguos del Segre-Cinca,
con cremaciones en urna depositadas en
pequeñas cistas rectangulares o poligonales sin
túmulos ni encachados como Torre Filella (Pita
y Díez-Coronel 1964-65; Maya 1998, 360), si
bien en el caso de Oncala están completamen-
te ausentes las urnas cinerarias con las formas
y decoraciones características de los Campos
de Urnas Antiguos presentes en estas.

LA NECROPOLIS LOS CANTOS EN CUBO DE

LA SOLANA2

Tras la denuncia de la existencia de excava-
ciones de furtivos en dicho paraje, desde el
Servicio de Cultura de la Delegación Territorial de
la Junta de Castilla y León en Soria se planteó una
intervención de urgencia destinada a documentar
el yacimiento, así como proceder a la evaluación
de su estado de conservación y delimitación. 

La necrópolis se localiza en el valle del
Duero, en su margen derecha, a una altura de
970 m. Se encuentra en la zona de contacto
entre la terraza de conglomerados, arenas y arci-
llas y un glacis constituido por materiales proce-
dentes de la erosión de la ladera, formado por
conglomerados con cantos, algunos de grandes
dimensiones, empastados en una matriz areno-
sa. Se encuentra a poco más de 200 m del actual
curso del río, a menos de 5 m de altura relativa
sobre él. El yacimiento ha sufrido fuertes altera-
ciones postdeposicionales, tanto naturales,
demudación eólica, desplazamientos de ladera,
crecidas laterales del río y bioturbaciones; como
antrópicas, roturaciones para cultivos y subsola-
do para repoblaciones forestales, además de las
actuaciones de los furtivos. Las tierras localiza-
das al suroeste, se denominan La Isla, lo que nos
informa que los paleocauces de los que hoy que-
dan restos en la topografía y en la vegetación de
ribera, al norte del actual meandro, han llevado
agua hasta tiempos modernos. La existencia de
una atalaya islámica, la Turrujalba, en la margen
opuesta del río, prácticamente enfrente, y la exis-
tencia de un despoblado medieval en las inme-
diaciones (Martínez Díez 1983, 172), pueden
indicarnos que ha existido un vado en este punto
del río. 

Se excavaron 40 m2 repartidos en 16
catas, tanto en la zona central del yacimiento
como en otras zonas marginales para intentar
delimitarlo, completándose los trabajos con una
prospección intensiva del lugar. Se localizaron un
total de siete tumbas, la mayor parte de ellas
aparecieron en los sondeos de la zona sur. Los
restos se localizan en el interior de hoyos exca-
vados en el manto natural, constituido por una
capa de arenas y gravas, a la que se le superpo-
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2 Materiales procedentes de esta necrópolis se incluyen
en el catálogo de la exposición Celtiberos. Tras la Estela de

Numancia (Jimeno 2005, piezas nº 145-148 y 208) bajo la
denominación de necrópolis de Los Llanos, Cubo de la
Solana, que se ha mantenido en las vitrinas de la exposición
permanente del Museo Numantino. No conocemos el origen
de dicho nombre, utilizamos el topónimo Los Cantos pues así
conocen los vecinos al paraje y es la denominación utilizada
en la documentación administrativa generada durante los tra-
bajos, permisos, informe y Ficha del Inventario Arqueológico
de Castilla y León.
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Fig. 3. Necrópolis de Los Cantos en Cubo de la Solana: localización de las catas, planimetrías de los sondeos 5 y 6 y materiales
recuperados.



ne en la zona sur una capa de arenas con inclu-
sión de abundantes cantos pequeños y media-
nos. El tratamiento del cadáver utilizado es la
cremación, depositándose en el hoyo junto al
ajuar metálico los escasos restos de huesos que-
mados, no alcanzando en ninguna tumba los 2 gr
de peso las cremaciones recuperadas, incluso en
algunas ocasiones no se localizó ningún frag-
mento. Los objetos del ajuar aparecen retorcidos
o doblados, siendo los filos de las armas inutiliza-
dos, golpeados para hacerlos romos. En algunos
casos las puntas de lanzas son clavadas vertical-
mente; incluso un cuchillo aparece con la punta
clavada y retorcida su hoja. El hoyo se rellena
con el mismo material que se ha sacado al exca-
varlo, no parece que se añadan cenizas, ni car-
bones, ni se tamiza la tierra, pues siguen apare-
ciendo los cantos y gravas que caracterizan las
capas donde se excavan las tumbas. 

Sobre los rellenos de estos hoyos, en un
nivel de arenas que incluye lechos de cantos
medianos y grandes a base, sobre los que sue-
len apoyar los grandes bolos silíceos que dan
nombre al paraje, encontramos fragmentos cerá-
micos, que en algunos casos permiten recons-
truir formas, lo que nos hace suponer que sería el
nivel de suelo del momento de uso de la necró-
polis, alterado por procesos erosivos dada la
poca resistencia que ofrecen las arenas por su
escasa cohesión. Se corresponden con vasijas
de tamaño mediano y pequeño, que pudieron ser
utilizadas en ceremonias rituales que incluían su
destrucción o fueron dejadas con ofrendas.
Parece que las cerámicas no contuvieron huesos
cremados, pues no se han localizado restos de
los mismos asociados a los vasos.

Al exterior no se ha documentado ningún
tipo de hito marcador, aunque quizá pudiera
entenderse como tal la piedra que cubre parcial-
mente la tumba III, de unos 30 cm de diámetro.
Sobre la disposición de las tumbas, dada la esca-
sa superficie de las catas y los procesos erosivos
que han afectado a la necrópolis no se puede
generalizar, si bien, a grandes rasgos parecen
agruparse en focos separados por zonas sin
enterramientos.

Al no contar con muestras de carbón fia-
bles, para la ubicación cronológica debemos
recurrir a los paralelos de los materiales arqueo-
lógicos. Estos aportan una amplia cronología
para la necrópolis, abarcando todo el periodo cel-
tibérico desde el siglo VI al II a.n.e. El sector sur,
el mejor definido y con el mayor número de tum-
bas localizadas y materiales recuperados, se
adscribiría al Celtibérico Antiguo e inicios del
pleno (siglos VI-IV). Así la espada con dos ojales
en la hoja junto a la empuñadura se puede rela-
cionar con la aparecida en la necrópolis de Can
Canyis, en la que también se encontraron una

fíbula de pie vuelto de hierro y finos discos de
plata "al parecer dorada" (Villaseca et alii 1963),
que recuerdan a los aparecidos en la tumba I.
Las modernas revisiones de materiales de dicho
yacimiento datan esta necrópolis catalana entre
580-480 a. n. e. por los escarabeos localizados
(Padró 1974, 72), aportándose para la espada el
periodo 580-530 (Farnie y Quesada 2005).
Dentro del ámbito de las necrópolis celtibéricas
también encontramos paralelos para materiales
en el siglo VI, tanto para el pequeño vaso carena-
do de cerámica a mano (Garcia Soto 1990, 30;
Argente et alii 2001,150), como para la fíbula de
hierro de pie vuelto con remate en forma de cubo,
subtipo 7.B de Argente (1994, 80-83). Las finas
chapas de plata decoradas con motivos geomé-
tricos cubriendo discos de bronce de la tumba I,
son similares, además de las comentadas en
Can Canyis, con la que decora una fíbula de la
Meseta oriental con placa circular localizada en
la necrópolis de Clares (Cabre y Morán 1977,
Fig. 16; Argente 1994, 97) datada en el siglo VI-
V, y otras dos documentadas en niveles de
revuelto en Carratiermes (Argente et alii 2001,
126) y Las Ruedas, donde el material usado fue
el electrón (Sanz Minguez 1997, 195). Las lanzas
de mayor tamaño de las tumbas II y III, así como
las anillas para las correa de suspensión del
escudo apuntan ya al siglo V o inicios del IV
(Lorrio 1997, 246), fecha que podría darse a
estas tumbas; incluido el cuchillo/puñal de dorso
recto y enmangue decorado con plata y remates
semicirculares; aunque "machetes" de similar
tamaño, si bien afalcatados, están documenta-
dos con anterioridad en yacimientos de
Guadalajara (Arenas 1999a, 81). Por materiales
revueltos localizados en el nivel de arenas, pode-
mos reconocer que la necrópolis continúa en uso
hasta el siglo II, extendiéndose hacia el norte.

La información documentada en la necró-
polis de Los Cantos indica el uso del ritual de cre-
mación secundaria en tumbas individuales, no
encontrándose ningún indicio de la localización
de las piras. En los hoyos excavados en el terre-
no se introducen los escasísimos restos de hue-
sos quemados, en ocasiones ninguno. Tampoco
se han documentado restos de carbones o ceni-
zas en el relleno de las tumbas, exceptuando qui-
zás la tumba V. En el interior de los hoyos se
coloca el ajuar metálico, que previamente ha sido
expuesto al fuego e inutilizado, deformándose
para introducirlo en los hoyos. Las vasijas cerá-
micas, en ningún caso urnas cinerarias, se depo-
sitan sobre los hoyos, no en su interior. Como
marcas exteriores sólo se ha documentado la
presencia en un caso de un canto mediano
cubriendo el hoyo. Por lo que respecta a su cro-
nología podemos reconocer que la zona sur estu-
vo en uso desde el siglo VI a.n.e., perdurando
durante todo el periodo celtibérico.
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A algo más de un kilómetro al Oeste de
Los Cantos se encuentra el castro de Los
Castillejos, localizado en la parte superior de uno
de los cerros que se levantan al norte del valle
del Duero, delimitado por abruptas pendientes en
sus lados sur y oeste, mientras que al norte,
donde conserva restos de un importante derrum-
be de muralla, contacta con unos terrenos ondu-
lados de menor altura. Tiene una extensión apro-
ximada de una hectárea y presenta materiales de
la I y II Edad del Hierro (Taracena 1941, 58;
Borobio 1985, 69-86). Sus edificaciones tendrían
muros con alzados de adobe sobre zócalos de
piedra y en el interior hogares, vasares, pisos de
arcilla endurecida y paredes enlucidas con barro
(Bachiller 1987, 16). Se trata de unos de los
ejemplos más meridionales de la cultura de los
Castros Sorianos, ocupado durante todo el perio-
do celtibérico. 

RITUAL MIXTO: CREMACION SELECTIVA Y

EXPOSICION

La escasez, o ausencia, de restos del
cadáver cremado documentados en Los Cantos
lo relacionan con el tratamiento del cadáver dado
en la otra necrópolis celtibérica excavada en la
zona, la de Numancia. En esta última sólo 71 de
las 155 tumbas localizadas contaban con restos
óseos humanos, 26 de las cuales tenían menos
de un gramo, recogiéndose en total sólo 277 gra-
mos (Trancho et alii 2004, 450-451). Los análisis
químicos realizados permiten confirmar que en
dicha necrópolis no se introdujo más materia
orgánica que la recuperada (Jimeno et alii 1996,
35; Trancho et alii 2004, 437). Todo parece indi-
car que ambas necrópolis comparten en buena
parte el ritual funerario, escasos restos cremados
depositados en simples hoyos, sin carbones ni
cenizas y acompañados por el ajuar metálico
deformado para introducirse en el hoyo, sobre el
que se depositan vasos cerámicos de pequeña
capacidad. Estas similitudes conectan las dos
necrópolis y permiten reconocer este ritual desde
las fases antiguas del periodo celtibérico hasta
las más recientes.

En diferentes trabajos G. Sopeña ha
defendido que en los funerales celtibéricos se
deja transcurrir cierto tiempo entre la muerte y la
cremación del cuerpo, que sirvió para la decarna-
ción del mismo, costumbre de exponer los cadá-
veres que ya recogieron los autores clásicos
entre los celtíberos (Sopeña 1995 y 2004). La
escasez de los restos de cremación depositados
en la necrópolis de Los Cantos y en la de
Numancia podría interpretarse en la línea de una
cremación simbólica de una parte del cadáver,
posiblemente después de un periodo de exposi-
ción (Sopeña 2004, 82). En la necrópolis de
Numancia los restos documentados son funda-

mentalmente craneales y de huesos largos
(Trancho et alii 2004, 450-451), los más fácilmen-
te reconocibles como humanos, lo que parece
indicar la selección de algunos huesos represen-
tativos tras un periodo de exposición, para proce-
der a su cremación. Si esta interpretación es
correcta creemos sugerente plantear la posibili-
dad de que este ritual mixto surja como combina-
ción de dos tradiciones funerarias diferentes, la
cremación, que tenemos documentada desde el
siglo cal. XI a.n.e. en Oncala, con la exposición
de cadáveres que, ante la ausencia de otro tipo
de evidencias funerarias, pudo ser el ritual utiliza-
do por grupos de la Edad del Bronce. 

Una característica fundamental de este
tipo de ritual es que retrasa parte de la ceremo-
nia funeraria respecto al deceso del individuo, lo
que permitiría preparar los ritos que acompañan
a la cremación y asegurar la presencia de los
invitados a los mismos. Este tiempo de prepara-
ción será esencial si la ceremonia se convierte en
un acto que incluye la amortización de valiosos
objetos metálicos, acción destinada a ser obser-
vada por los demás asistentes a la ceremonia,
además de honrar la memoria del difunto. Que se
documente por primera vez este ritual en el siglo
VI a.n.e. no parece casual, una vez consolidadas
las aldeas permanentes, las tensiones sociales
generadas por el nuevo modo de vida sedentario
buscan vías de expresión, encontrando en los
rituales fúnebres una de ellas. Frente a la homo-
geneidad que muestran las viviendas de los cas-
tros, en los ajuares de estas necrópolis encontra-
mos las primeras evidencias de una ideología
que marca las diferencias entre los miembros del
grupo, si bien las estructuras de las tumbas son
sencillas y uniformes. La coincidencia de los
rituales de la necrópolis de Los Cantos y la de
Numancia, no debe ocultarnos algunas diferen-
cias, pues esta última cuenta con algunos ajua-
res muy ricos, estructuras algo más elaboradas,
dentro de la sencillez de las mismas, y restos de
fauna relacionables con ofrendas (Jimeno et alii
2004). Aunque las pautas principales del ritual se
mantienen, otras han variado, como la sociedad
que entierra a sus miembros, pues en el caso de
Numancia nos encontramos en una ciudad con
una elite dirigente (Jimeno 2006, 270), que con-
trola un territorio amplio con comunidades aldea-
nas subordinadas a ella; mientras en Los Cantos
los protagonistas parecen ser los grupos domés-
ticos que habitan una pequeña aldea fortificada
(Ortega 1999).

En otras necrópolis del Alto Duero, aunque
con unas cantidades medias de cremación depo-
sitadas en las tumbas más cercanas a las docu-
mentadas en las necrópolis del Alto Tajo (Garcia
Huerta y Antona 1992, 171; Cerdeño y Sagardoy
2007, 115), también hay indicios de este ritual
selectivo de los restos cremados. En
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Carratiermes en 48 tumbas no se documento
cremación y en otras 51 los restos pesaron
menos de 11 gr, lo que significa algo más del
15% del total de las tumbas localizadas (Argente
et alii 2001, 49 y 300-304). En la memoria de La
Mercadera, B. Taracena incluye un comentario
sobre la escasez de restos óseos en dicha necró-
polis comparada con otras con urnas cinerarias
(1932, 7). En la necrópolis de Fuentelaraña, en
Osma, los escasos restos de cremación docu-
mentados en la misma parece que podrían inter-
pretarse como resultado de un ritual como el des-
crito, si bien el yacimiento se encontró con la
estratigrafía muy alterada (Campano y Sanz
1990, 72). 

Si tumbas con escaso contenido de hue-
sos quemados son conocidos en buena parte de
las necrópolis del área celtibérica, resulta intere-
sante destacar que este es el ritual predominan-
te descrito en las necrópolis de La Hoya (Llanos
1990, 144; Filloy 2002, 59) y Villanueva de Teba
(Ruiz Vélez 2005, 6), los mejores ejemplos de
cementerios documentados entre los Berones y
Autrigones respectivamente, lo que, sumado a
algunas relaciones tipológicas de los ajuares
depositados, parece mostrarnos vínculos entre
estos pueblos y los grupos celtibéricos del nor-
deste de Soria. También escasos restos de cre-
mación se documentan asociados a los denomi-
nados "cromlechs pirenaicos", repartido por la
mitad oeste de esta cordillera, con fechas que
abarcan prácticamente todo el primer milenio a.
n. e. (Peñalver 2001, 66). 

REFLEXIONES FINALES

En primer lugar cabe detenerse un
momento en plantearnos la visibilidad arqueoló-
gica de los rituales funerarios que han centrado
la presente comunicación, lo que ayuda a expli-
car por qué no se conocían evidencias de necró-
polis de cremación en el nordeste de Soria hasta
la última década del siglo XX. Valgan dos ejem-
plos que creemos ilustran los problemas para
reconocer este tipo de necrópolis. El primero lo
constituye el yacimiento San Pedro de Oncala,
descubierto durante los trabajos de prospección
de E. Alfaro en Tierras Altas, sus repetidas visi-
tas al lugar documentan exhaustivamente las evi-
dencias arqueológicas del enclave, tanto los
materiales romanos, principal foco de atención
de su estudio, como las producciones modernas
y los materiales líticos que aparecen en la zona
oeste (2005, 66-69). La necrópolis de cremación,
a pesar de que ha sido cortada por la cuneta de
la antigua carretera, pasa desapercibida, la
ausencia de ajuares metálicos y la fragmentación
de los restos óseos, rápidamente lavados por los
agente erosivos, la hicieron invisible para los tra-
bajos de prospección. El segundo es la necrópo-

lis de Numancia, intensamente prospectada y
sondeada en sus alrededores desde principios
del siglo XX, no se localizará hasta la actuación
de los furtivos en 1993 (Jimeno et alii 2004, 35).
A todo ello se unen los problemas planteados,
incluso durante los trabajos de excavación más
minuciosos, para reconocer el ritual documenta-
do durante la época celtibérica si a los escasos
restos de hueso quemado no les acompañan
ajuares metálicos.

La existencia de necrópolis de cremación
en el Bronce Final en éste área, como demuestran
las dataciones de San Pedro de Oncala, nos obli-
ga a poner al día la secuencia de este periodo,
localizar los asentamientos relacionados y diferen-
ciar los materiales arqueológicos que se corres-
ponden con este periodo para poder contextualizar
dicho ritual funerario y valorar su implantación en
la comarca. Aunque los elementos rituales bási-
cos, cremación secundaria depositada en tumbas
individuales, si parecen relacionarse con los
Campos de Urnas, la ausencia de vasos cinerarios
y, por tanto, de las formas y decoraciones cerámi-
cas que la caracterizan, nos inclinan a no usar de
momento dicha filiación cultural. Creemos que la
prioridad es ordenar la secuencia local, en la que,
a día de hoy, las cerámicas que se relacionan con
los Campos de Urnas presentan una cronología
más moderna que la obtenida para la necrópolis
de "San Pedro". 

Otro problema a resolver es conocer el
registro funerario de la zona en el periodo com-
prendido entre las necrópolis de Oncala y la de
Cubo de la Solana. El uso del C-14 se convierte
en herramienta decisiva para conocer la cronolo-
gía de estas fases antiguas y establecer una
secuencia regional sobre bases más sólidas.
Además se hace necesario regularizar la seria-
ción de las necrópolis celtibéricas, que sufre un
salto entre las dataciones clásicas por tipologías
y las obtenidas por C-14, como ha quedado
patente en el nivel III de Herrería, fechado por cri-
terios tipológicos en los siglos VI-V a.n.e. en las
primeras publicaciones (Cerdeño et alii 2004,
67), que ha obtenido dataciones radiocarbónicas
del siglo cal. VIII-VII a.n.e. en la publicación defi-
nitiva (Vega 2007, 185). A nivel provincial, la revi-
sión cronológica de las tumbas más antiguas de
otras necrópolis celtibéricas del alto Duero,
caracterizadas en buena medida por la escasez
o ausencia de restos metálicos,  puede ayudar a
cubrir este periodo.

Por lo que respecta a la Edad de Hierro, en
la provincia de Soria se ha ido imponiendo una
visión continuista para todo el periodo celtibérico
(Jimeno y Arlegui 1995, 100; Lorrio 1997). Visión
que creemos debe aplicarse con todas sus con-
secuencias en el sector norte, prescindiendo de
la expansión arévaca para explicar el final de la
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Cultura Castreña (Taracena 1941), cultura que
es la manifestación local del celtibérico antiguo.
A esta imagen de continuidad apunta las similitu-
des de ritual documentadas entre Los Cantos y la
necrópolis de Numancia, que rebate uno de los
principales argumentos para disociar la Cultura
de los Castros del norte de la provincia de la evo-
lución de los grupos celtibéricos del sur, como
era la ausencia de necrópolis.

Para finalizar, creemos oportuno llamar la
atención sobre la necesidad de afinar las secuen-
cias culturales de las diferentes comarcas duran-
te el periodo celtibérico, en la que los rituales
funerarios y sus variaciones pueden aportar
valiosos referentes. El conocimiento de estas
dinámicas locales permitirán comprender mejor
la conformación del mundo celtibérico y la orde-
nación más exacta de sus sucesivas fases, con
una valoración de las diferentes tradiciones
locales y sus interrelaciones como elementos
configuradores de un mundo celtibérico más
heterogéneo de lo que algunas visiones dan a
entender. La presencia de un ritual funerario que
deposita escasos restos óseos quemados en las
tumbas, que domina en las necrópolis celtibéri-

cas documentadas en el nordeste de Soria y es
rastreable en las de zonas limítrofes, claramente
diferente respecto al ritual "clásico" definido en
los cementerios del foco del Alto Tajo y Alto Jalón
es buen ejemplo de ello.
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